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SEÑORES: 
Práctica feliz, iniciada y consagrada por dignos antecesores míos, 
ha establecido este instante de solemne comunicación entre el Ministro 
de Instrucción pública y las Corporaciones docentes del país. Habiendo 
de elegir yo tribuna para hablarlas, ninguna, por gloriosa que ella se con-
siderase, podía requerirme con tan singulares estímulos como esta de la 
Universidad pinciana, en la cual parece que viene á iluminarme, al través 
de los siglos, la luz potente de aquellos grandes cerebros, cuyos nombres 
vi tantas veces escritos sobre las paredes veneradas de nuestra antigua 
Casa, en cuya admiración sincera me eduqué y en cuyos altos ejemplos 
hube de comenzar á sentir el amor á la Patria, á la verdad y al bien. 
Y sin aparato retórico alguno — que más desfiguraría éste que habría 
de realzar la intensidad del sentimiento, siendo como es tan hondo el mío 
al hablaros—he de deciros, señores, que por grandes que fueran las mer-
cedes con que la Fortuna quisiera compensarme en lo porvenir de amargu-
ras y dolores de mi agitada existencia, ninguna me parecería tan delicada, 
ni tan superior á mis merecimientos y á mis esperanzas como esta que 
hoy recibo. 
Aún veo desde aquí la figura respetable de algunos que fueron mis 
maestros. Otros, desaparecieron para siempre; pero todavía perdura el eco 
fecundo de sus enseñanzas y la austera directriz de sus virtudes. Sus hue-
cos ha venido á llenarlos gente moza y culta, que á mi lado se sentara en 
las aulas. De lo que ella es y vale, nos ha dado á todos elocuente muestra 
el digno profesor á quien, por feliz coincidencia, correspondía este año el 
discurso inaugural. Y tras unos y otros se agolpa, como siempre, gentil y 
briosísima, la nueva generación, con todos los nobles caracteres de esta 
raza de Castilla: serenidad en el juicio; perseverancia en la obra; rectitud 
en la conducta; apacible alegría en el alma; palabra sobria, y gesto de 
digna continencia. 
Por ministerio de mi cargo solamente puedo ser yo quien os presida 
á vosotros, mis cultos y queridos compañeros de Claustro. Jamás me pa-
reció tan bonrosa esta toga, que vistió toda una dinastía de Abogados de 
mi apellido, ni nunca coloqué sobre mis sienes, con tan legítimo orgullo, 
este rojo birrete, que fué para mí singular presea en la modesta herencia 
de mi padre. 
Hemos de hablar de grandes y bellas cosas, de aquellas que afectan al 
alma y al progreso de España. En su exposición no hay, ni puede haber, 
nada que no sea digno de vosotros, sino la palabra de quien las evoca. 
Pero, aun en ella misma estoy seguro de que sabréis descubrir y estimar 
la vibración de generoso kieal, de recta intención, de cálido y amoroso 
afán con que este Ministro, que aspira á merecer serlo, no por el aparato 
de sus anuncios, sino por la modesta eficacia de sus obras, se dirige á un 
pueblo como el español, que hace siglos ganó ya el derecho á un bienes-
tar y á una cultura que, entre todos, sin embargo, no hemos acertado á 
darle todavía. 
¿Disertación académica? ¿Alarde de fácil y empalagosa erudición? 
¿Apasionada y sugestiva obra de propaganda política? — ¡Nada de e^to 
temáis de mí en los momentos presentes!—No suspira el país por la con-
cepción súbita de fórmulas maravillosas, ni es preciso tampoco rebuscarlas 
ó descubrirlas en empolvados archivos. Hay en la conciencia publica un 
justificado hastío de los programas y de los propagandistas. Obras, hechos, 
realidades son los que á todos—á nosotros en el Gobierno, á vosotros en 
la Cátedra—nos pide el pueblo. Sea, pues, la nuestra de hoy una plática 
familiar que, como desarrollada en tierra de Castilla, tenga, ante todo, la 
condición dominante de sólida y positiva realidad, que es, precisamente, 
digan lo que quieran los que sólo se asomaron superficialmente a nuestra 
Historia, la característica más acentuada de una labor .que, sólo por ser 
tan profunda, tan tenaz, tan arraigada, tan sencilla y tan generosa, ha po-
dido resistir el huracán de los tiempos, como resisten en pie años y siglos 
esos prodigiosos monumentos que la simbolizan y la recuerdan; vivos 
cronicones que en ciudades, pueblos y aldeas hablan el lenguaje de lo que 
fué á las generaciones que han de conquistarnos lo que debe ser, sin pre-
ocuparse éstas, como los ejecutores de aquéllas no se preocuparon tam-
poco, de que pueda perderse muchas veces en el curso azaroso de los 
tiempos, y por la ingrata memoria de los humanos, el nombre de quien 
aquellos portentos concibiera y mucho mas el de sus alarifes y peones. 
Tras ya no corta y bien compleja experiencia, en la que se suman 
desencantos del agitador de muchedumbres, anhelos del hombre de De-
recho, frutos de estudios y viajes y afán del bien en el hombre de gobier-
no, he llegado, con muchos de vosotros, á la conclusión, poco agradable 
para improvisadores y «providencialistas», de que el problema español 
es, ante todo y sobre todo, un problema pedagógico, de larga y penosa 
solución; en el que hemos de laborar, más para las generaciones futuras 
que para nuestra propia y personal generación, sin imaginar siquiera que 
ha de poder ofrecérsenos como inefable premio á la labor empleada aquel 
íntimo y efusivo gozo que las almas grandes sienten, recreándose en la 
contemplación de lo que hubieron de producir. 
Imaginemos una Nación nueva, en la cual, por arte de encantamiento, 
se transformara España. Soñemos todas las leyes politicas, redentoras del 
sufragio y saneadoras de la Administración, que queráis; todos los planes 
de irrigación y de protección agraria que se os antoje; todas las leyes so-
ciales y de mejoramiento de las clases proletarias que queráis discurrir ó 
imitar; todas las soluciones de emancipación de la conciencia y de neutra-
lización del Poder que os plazca; todos los planes de defensa militar y 
naval, que han hecho á otros pueblos fuertes y temidos, en la tierra y en 
el mar... Y arrojémoslo de una vez, en lluvia mágica, desde la Gaceta^ 
sobre el bnen pueblo español que nos contempla, tal como hoy vive y 
con lo que hoy sabe. ¿Habríamos hecho su felicidad? ¿Le habríamos si-
quiera transformado, capacitándole para una nueva vida, para aquella 
vida que, con su prodigioso arte de dicción, dando jugo á las palabras y 
haciendo de una sola de ellas todo un mundo de cosas, llamó vida europea 
el grande, el insigne Joaquín Costa? No; ciertamente, no; seguramente, no. 
Porque el primer agente de la gloria, de la fuerza, de la riqueza, de 
la dignidad, de la libertad de un pueblo, es el ciudadano. Y un ciuda-
dano que no sabe leer; ó lee mal; ó lee poco; y lo que lee no lo digiere, 
porque cuidan de hacérselo más indigesto todavía los sectarismos de los 
unos ó de los otros, usando y abusando de su falta de personalidad men-
tal; nn ciudadano en tal indigencia moral é intelectual no es ciudadano, 
no sabe ser ciudadano, no puede ser ciudadano. ¡Mucho menos si á ambas 
indigencias se une la indigencia física, la miseria del cuerpo, el hambre 
del estómago, que es — bien lo sabéis—el azote más terrible de nuestros 
míseros aldeanos y cultivadores, las dos terceras partes de la población 
española! 
Aquellas leyes políticas quedarían burladas por la ignorancia del elec-
tor, que tendría, como hoy, que echarse en manos del Secretario del 
Ayuntamiento; y aquellos planes de irrigación y aquellos decretos de pro-
tección agraria serían estériles en una gran parte, porque la población 
rural tardaría muchos años en adaptar y modernizar, por procedimientos 
empíricos, sus usos de cultivo; y aquellas leyes sociales serían arma per-
turbadora que, sin beneficio positivo para el obrero anónimo, trastorna-
ría el régimen del trabajo nacional y pondría en manos de propagandistas, 
también poco conscientes de su misión y de sus deberes, la suerte de mu-
chas industrias y el pan de muchas familias; y aquellos ensayos de eman-
cipación de la conciencia y de neutralización del Poder, entregarían éste 
bien pronto á las quimeras disparatadas de los más exaltados ó de los 
más audaces, para rendirle al cabo á una reacción vergonzosa, en que el 
instinto del vulgo buscase un pasto de ideal para el estrago de sus ante-
riores desenfrenos; y aquellos planes de defensa patria caerían por su 
base, porque la primera condición para la guerra es, hoy como en tiem-
pos de Napoleón, el dinero; y el dinero para sostener grandes ejércitos y 
formidables escuadras sale del ciudadano; y el ciudadano no lo puede dar 
si no lo tiene; y no lo tiene si no lo sabe ganar, mediante su cultura, sus 
conocimientos profesionales y técnicos, su espíritu de iniciativa, su afán 
por una vida mejor. 
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Así, todo el problema español reside ¿i la hora presente en la Escuela^ 
todo el problema español es un problema pedagógico; toda la política de 
España debiera matizarse y definirse por una bien acentuada caracterís-
tica pedagógica, expresión reflexiva de un estado de opinión previamente 
solicitado, estimulado y conducido por las fuerzas políticas nacionales y 
por las llamadas clases directoras. 
Hace ya bastantes años, bien ajeno yo á que llegara para mí un día 
como este, hube de comprometerme en una afirmación, que era, sobre 
todo, el lamento ingenuo y espontáneo de mi alma de patriota, después 
del desastre colonial. Haciendo mía una pregunta del famoso Demolins, 
la más célebre de cuyas obra? traducía y prologaba, colocando yo el nom-
bre de nuestra Nación donde él escribiera el de la suya, interrogaba á mi 
conciencia, más aún que á la dé los que hubieran de leerme: «El régimen 
escolar español ¿forma hombres?» —me decía—. Y una voz interior, acu-
sadora ó sincera, gritábame sin vacilaciones ni eufemismos: «¡No!» 
Me presento hoy delante de vosotros, abrumado por la responsabilidad, 
pero sin que desvanezca mi juicio el honor que mi país me ha conferido; 
habiendo ya, en é l transcurso de unos meses de ministerio, contrastado 
aquellas palabras del escritor y del propagandista con las realidades cíe la 
vida del gobernante; y si no he de convertir este acto, tan1 grande, y tan 
hermoso, para hacerme digno del cual yo os debo, ante todo, como su-
premo homenaje de mi alma, la ofrenda veraz de mi pensamiento íntimo, 
en un vulgar recitado de la prosa ministerial más desacrednada y ridicula, 
tengo que mantener aquella afirmación; que repetir el lamento que con-
tiene; que excitaros á todos. Maestros, escolares y pueblo que nos escu-
cha, á que me ayudéis, á que ayudéis y empujéis á cuantos gobiernen, 
para que deje de ser cierta aquella amarga y dolorosísima confesión. 
Porque no podrá dejar de serlo, si os reducís todos á sentir una provi-
dencial y maravillosa polít:':a, que sin esfuerzo alguno de los españoles 
haga á éstos cultos y felice 5, á golpes de Gaceta. He entonado yo el exa-* 
men de mi propia concien :ia, he mostrado las culpas de toda la genera-
ción política á que penen ÍZCO; pero indigno fariseo ó mentecato estu-
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pendo sería el que no asociara á ella la parte de pecado que le correspon-
de: Catedráticos, Maestros, alumnos, padres de familia, Prensa, sociedad 
toda en que vivimos, y que apenas si se preocupa una vez al año de estas 
cuestiones, no más que para ponerlas como corolario el fácil «¡ojalá lo 
arreglen!» de los egoístas y de los abúlicos. 
Toda ella habría de encaminarse á aquella «vida intensa» de que ha-
blara el Presidente Roosevelt en su famoso libro; á la vida, «no de la in-
noble comodidad, sino del trabajo y del esfuerzo, de la labor y de la lu-
cha»; á toda ella «habría (pie predicarle la más elevada forma del éxito 
en la vida, que viene, no al hombre que desea solamente la paz tranquila, 
sino al que no rehuye los peligros, las dificultades, las amarguras. ¡El sólo 
es el que obtiene la más espléndida victoria, el último triunfo!» 
Esta espléndida victoria, este último triunfo en la política pedagógica 
por que suspiramos, ebta honda y radical transformación de un régimen 
de enseñanza estéril ó enervador en un sistema de cultivo fecundo y de 
entrenamiento vigoroso de los hombres del mañana, no puede lograrse, 
no se logrará nunca, si no es aquella política la política de todos los espa-
ñoles, ó al menos de sus núcleos más conscientes. Hoy—declarémoslo con 
tuda la tristeza que queráis, pero también con toda la verdad que corres-
ponde á este pensar en alta voz—semejante política no es aún popular 
en España, no tiene el calor, la fuerza, el empuje de una muchedumbre 
puesta en marcha. Es el tema, más que la acción, de unos cuantos orado-
dores, escritores y dilletanti diversos. E l pueblo aún no la siente y mucho 
menos la impone. 
Citad vosotros los datos de experiencia que hayáis personalmente 
anotado. Y o , Ministro, afirmo que me han pedido por miles los destinos; 
y no podía dar ninguno. ¡Apenas si he recibido, en cambio, un centenar 
de cartas, solicitando para otras tantas Escuelas concesiones de material 
pedagógico, que sí estaba en mi mano el otorgar! 
Por lo mismo, toda labor encaminada á mostrar al país, no ya con 
palabras más ó menos sugestivas, sino con hechos sencillamente abruma-
dores, la realidad del estado de nuestras Escuelas, la considero como la 
primera y más patriótica, prólogo obligado de una acción eficaz. Creyén-
dolo así—y permitidme que en este rápido enunciar de temas acompañe 
á la exposición de mis ideas el recuerdo de mis iniciativas ó el anticipo 
de mis propósitos, ya que acaso es precisamente ello mismo lo que más 
nos ha traído aquí á unos y á otros —en estos días estamos acabando de 
recibir en el Ministerio el resultado que en todas las ciudades, villas y al-
deas de España ha ofrecido la doble información por mí acordada al co-
mienzo del verano, relativa al material pedagógico de las Escuelas y á los 
edificios donde todas y cada una de ellas se hallan instaladas - . 
Me dispongo á publicarlos en sendos volúmenes, inmediatamente que 
los datos estén ordenados y clasificados para su más rápido y fácil aná-
lisis. E l dibujo y la fotografía han sido requeridos en bastantes casos. 
Y yo os anuncio que ante el lenguaje mudo, pero concluyente, de muchas 
de esas informaciones, ó ha desaparecido de España toda sensibilidad co-
lectiva, ó un alarido inmenso, unánime, concluyente, del país, repercu-
tiendo inapelable en el Parlamento, pondrá en manos de los gobernantes 
recursos suficientes para comenzar de una vez, con carácter orgánico y 
obedeciendo á un plan de conjunto, esa magna obra de la creación del 
primero y más esencial oiitillage de una Nación culta: Escuelas para sus 
hijos, debidamente dotadas, emplazadas é higienizadas. 
Para ese momento, si á él está reservada la gloria de alcanzarlo, el 
Ministro que os habla tiene preparado también — ocioso casi parece de-
cirlo — el oportuno proyecto de ley, regulando y desenvolviendo, sobre 
bases compatibles con la potencia económica del país, el plan de cons-
trucción de edificios escolares. Y en cuanto al material pedagógico, bas-
tará que los nuevos recursos se inviertan con arreglo al Real decreto que 
se dignó firmar S. M . el Rey con fecha 22 de Julio último, para lograr 
que lo sean con la eficacia y el provecho apetecibles. 
Sustituida la antigua concesión en metálico, pura y libre, por la en-
trega efectiva de los elementos de enseñanza ó por la determinación téc-
nica de los que, con arreglo á las necesidades de cada Escuela hayan de 
entregarse, hase obtenido aquel ideal, que nadie con tanto empeño y des-
interés como los Maestros mismos perseguía. 
Pero—se ha dicho ya cien veces y lo han proclamado las más autori-
zadas palabras—en la Escuela no lo son todo la Escuela misma, ni su ma-
terial de enseñanza. No son siquiera lo más importante para la obra de 
reconstitución íntima é ideal de la patria española. 
Habrá, desde luego, que renegar del viejo sistema de hacer Escuelas 
y, en general, edificios de enseñanza para ornamento aparatoso de las 
ciudades y de las villas y para gloria y provecho de sus autores y cons-
tructores; pensar sólo en el interés pedagógico y en el del Estado y los 
pueblos, que no requiere y sí rechaza la continuación intensa y amplia de 
ese sistema de palacios escolares, que se desacreditó ya en el extran-
jero, y que, antes casi de iniciarse, desacreditado está también en España 
por el agravio para la justicia distributiva con que se han concedido en 
otros tiempos subvenciones y consignaciones; proseguir la política de es-
pecialización, ya señalada en resoluciones diversas, acomodando el tipo de 
Escuela á la naturaleza del pueblo donde ha de funcionar, y no autorizar 
que sea lo mismo, por ejemplo, la Escuela de una villa industrial que la 
de una aldea de labradores; y, en suma, asegurar desde la primera hora la 
inversión eficaz, con el máximo provecho para la enseñanza y el mínimo 
dispendio paia el Tesoro, de los recursos del contribuyente, hostil en prin-
cipio á todo lo que demande grandes desembolsos, por la duda, bien jus-
tificada, desgraciadamente, de que no se remedie tanto con ellos el mal 
de que se habla como se entretengan apetitos locales é intereses políticos, 
que no están en los labios, pero en dirección de los cuales se rinden, sí, 
las voluntades más fuertes. 
Y aun haciendo todo esto, y aun aplicando á la empresa una austeridad 
ejemplar, quedará todavía, al lado de ella, por encima de ella, mejor dicho, 
la obra más difícil, más personal, porque es obra viva, de carne y de san-
gre, de músculo y de nervios, de corazón y de alma, de vocación y de 
desinterés; obra de propagandista, de evangelizador, de apóstol, de sobe-
rano y magno creador: ¡E¿ Maestro! 
Dadme Escuelas primorosas, dotadas con un material de enseñanza-
admirable; no coloquéis dentro de ellas la figura augusta de un Maestro 
que sea digno de este nombre, y habremos perdido lastimosamente el 
tiempo y el dinero. España sustituirá á los infantiles personajes de aque-
lla emocionadora obra del sugestivo y exquisito Maeterlinck. Caminará 
por los espacios infinitos del tiempo, siempre en pos de un ideal irrealiza-
ble. Llevará en la mano la jaula de oro, construida ya para recibir el ave 
de sus ensueños. Pero la jaula seguirá vacía, y el pajarito azul no cantará 
jamás en ella. 
«El Maestro nace, como el poeta» — escribió nuestro insigne Benot—. 
Y si, como él mismo también decía, «á nadie puede exigirse la resignación 
del mártir y la fortaleza del héroe», la primera preocupación del gober-
nante ha de ser colocar á las gentes que se sientan con vocación y medios 
para enseñar á las generaciones infantiles en situación de vida que permita 
el desarrollo de aquellas aptitudes, en condiciones de humana y normal 
satisfacción. 
Injusto, con soberana é irritante injusticia, dañosa á los fines mismos 
que perseguimos, sería el que negara el progreso con que en los últimos 
años ha venido en tal aspecto desarrollándose la política española, por el 
Gobierno y el Parlamento, con el concurso de las fuerzas políticas todas, 
sin distinción alguna. Mencionar nombres y acuerdos sería correr grave 
riesgo de deplorables é involuntarias omisiones. No creo que haya existido 
un Gobierno, ni un solo Ministro de Instrucción pública, que no hayan 
aportado al acervo común su grano de arena. 
L a transformación operada, no sólo en el régimen de las leyes, sino en 
el mismo de las costumbres públicas (el relieve escandaloso de ciertas 
excepciones señala por sí mismo el estado de la opinión y de las prácticas 
en el resto de España) habla mejor y más alto que todos los discursos y 
todos los panegiristas. 
¡Ah! Pero aún es inmenso el camino que hemos de recorrer. Y como 
la Humanidad marcha en automóvil, España no puede, no debe querer 
resignarse á avanzar por aquél, sí; pero á la velocidad de una carreta. Es-
tamos mejor, bastante mejor, que estábamos. Pero ¿qué han hecho mien-
tras tanto los demás países del mundo? 
No he querido fatigaros incluyendo en el curso de estas palabras mías 
prolijidad de citas y de datos que, por otra parte, están ya en todos lados 
muy al alcance de cualquiera. Leed, por el pronto, los cuadros estadísticos 
que consigno al final de aquéllas, tomados los unos y derivados los otros, 
en lo que á la instrucción primaria se refiere, del Report, de los Estados 
Unidos. Léanlos también los españoles todos. ¿Qué he de decirles yo que 
no les diga, entre iracunda y avergonzada, su propia conciencia? De cuan-
tos países del mundo figuran en la estadística, no quedan por debajo 
de esta nuestra Patria amada sino Ceilán y la India, á causa de la enorme 
cifra de población indígena que todavía no ha podido ser civilizada. ¿Es-
tamos seguros nosotros, habitantes de ciudades regularmente cultas y pro-
gresivas, de que la civilización, la plena y hermosa y redentora civilización 
del siglo en que vivimos, ha llegado al campo, de un extremo á otro de 
España, á tantas aldeas y lugares del interior de las provincias, incomu-
nicados casi en absoluto del resto de sus conciudadanos? Y si no lo esta-
mos ¿qué diferencia podrá haber entre ese indígena de Ceilán ó de la India 
y el paciente y resignado indígena de ciertas aldeas y lugares españoles, 
cuyas zonas de emplazamiento omito para no cosquillear en susceptibili-
dades regionales, pero cuya realidad se halla impresa en documentos ofi-
ciales irrefragables y conocéis en vivo, sobre todo, no ya vosotros, Cate-
dráticos de la Universidad y de Enseñanzas superiores y secundarias, ni 
aun los Maestros de Escuela rurales que me leerán mañana, sino, más 
todavía, vosotros, dignos Jefes y Oficiales del Ejército, que recibís y alec-
cionáis á los reclutas, y vosotros, cultos Profesores del Seminario, que 
acogéis y adoctrináis también á las futuras milicias de la Religión; porque 
en unos el culto á la Patria y al deber, y en otros la vocación religiosa y 
la práctica de la virtud, no excluye, antes bien acentúa en los primeros 
tiempos, sobre todo, la necesidad de que puláis, afinéis, desbastéis sus al-
mas, abriéndolas á unos horizontes mentales y aun de vida práctica que 
apenas si presentían cuando dejaron sus hogares pueblerinos? 
L a filosofía y la crítica modernas han rectificado el sentido y la di-
rección de la Historia clásica, imprimiéndola una orientación económica, 
social y de cultura, que sustituye al viejo concepto de los hechos históri-
cos, escalonados en una serie de batallas y en una sucesión de reyes. 
«En nuestros días solamente —escribe Spencer— en los que el bien de 
los gobernados, mucho más que la gloria ó el provecho de los gobernan-
tes, ha venido á dominar las ideas, es cuando los historiadores se han de-
dicado á estudiar los fenómenos del progreso social. L o que realmente 
nos importa conocer es ¿a historia natural de la sociedad. Tenemos nece-
sidad de analizar todos los hechos que pueden ayudarnos á comprender 
cómo una Nación se ha engrandecido y se ha organizado». Respondiendo 
á este concepto, que he preferido exponer en la forma concieta y sencilla 
con que lo consigna Spencer, puedo yo decir, bajo su autoridad y ampa-
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rado por el común asenso de todos los historiadores contemporáneos, 
que en la «historia natural ; de la sociedad española, al lado de la gran 
epopeya de la Reconquista, importa escribir ahora la de esta conquista 
del indígena español para la obra de la cultura y la civilización universa-
les. Y que si bella y solemne fué la toma de Granada para los Señores 
Reyes Don Fernando y Doña Isabel, no será, por silencioso y sencillo, 
menos grande aquel momento en el que, rompiendo la costra de tantos 
siglos, clave el esfuerzo tenaz de los Maestros españoles el signo del 
triunfo sobre el analfabetismo, la ignorancia y la rutina. 
L a obra es enorme, colosal. ¡No me arrepiento de haberla incluido 
desde luego entre estas nuevas epopeyas humanas, que consagra, no la 
muerte ni la devastación, sino la fraternidad de los ciudadanos y la digni-
dad del pueblo! 
Para continuar en ella la obra á todos encomendada, no han dejado en 
otros aspectos el Gobierno actual y el Ministro que os habla de aportar 
también la colaboración de sus actos. E n el proyecto de Presupuestos 
sometido á la deliberación del Parlamento, y en un momento en el cual 
todos los Ministros han sido constreñidos á reducir la cifra del de su De-
paitamento respectivo, consígnase un millón de pesetas para proseguir la 
elevación del sueldo mínimo á i.ooo; 350.000 más, que resultan precisas 
para cubrir el déficit producido ya en tales atenciones del Presupuesto 
vigente; 400.000 para creación de nuevas Escuelas, y 100.000 para ensa-
yar debidamense la enseñanza de adultos; todo ello con los aumentos 
complementarios en las consignaciones de material, y con la ampliación 
indispensable del número de Inspectores, sin la cual, entregados á la so-
ledad y á la falta de calor social, los Maestros rurales, sobre todo, acaba-
rían por desanimar y rendirse al pesimismo y al escepticismo ambientes. 
E n el articulado de la nueva ley de Presupuestos se consignarán las 
diposiciones necesarias para que los Maestros vascongados y navarros y 
los de Beneficencia queden incorporados al régimen general de los demás 
del Estado, logrando así una obra de unidad y coexistencia en el orden 
de la actividad formal y aun en el del ideal pedagógico, que importa 
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mucho, no sólo á la dignidad é independencia del Maestro, sino á los fu-
turos destinos de la Patria, á la dirección del pensamiento de las nuevas 
generaciones en aquellas provincias y á la común labor del Estado y de 
los ciudadanos todos para la obra integral de la educación del pueblo, en 
un sistema identificado con el de los países cultos. 
Trabajamos además asiduamente en la elaboración y recopilación de 
los datos precisos y en la ejecución de las medidas de gobierno necesa-
rias para ver si es posible incluir en el Presupuesto de liquidación, que el 
digno señor Ministro de Hacienda habrá de someter á las Cortes, la cifra 
necesaria á fin de pagar y cancelar definitivamente los atrasos que á los 
Maestros todavía se adeuda, por conceptos anteriores al régimen hoy en 
vigor. 
Y tenemos preparadas las medidas legislativas necesarias á fin de acu-
dir al remedio de la grave crisis por que atraviesa la Caja de Derechos 
pasivos del Magisterio, además de haber consignado ya en el proyecto de 
presupuesto sometido á las Cortes un aumento de subvención para la mis-
ma hasta la cifra de 350.000 pesetas. 
Honradamente he de deciros, señores, que no creo que pudiera ha-
cerse más, en el tiempo que llevo al frente de mi Departamento, y por los 
medios económicos de que yo he dispuesto. Con igual sinceridad también 
he de declarar que lo logrado no es, ni con mucho, el ideal con que mi 
alma sueña, aun dentro de aquella posibilidad real de que antes os ha-
blara y que es acaso el concepto con que mejor se identifican, desde luego, 
el pensamiento y la acción de un gobernante castellano. 
¡Es tanto y tan complejo y vario lo que nos falta por hacer! Tenemos, 
en primer término, que completar el número de Escuelas señalado por la 
ley del 57. ¡El plan de nuestro insigne Moyano es todavía un programa 
político, al cabo de más de medio siglo de promulgarse aquélla! Y sólo 
para esto calculad, ultimado que sea el arreglo escolar, del cual no se 
halla pendiente en el Ministerio ya ninguna provincia, que habremos de 
crear más de 10.000 Escuelas. Pero no olvidéis que la Escuela no es ya 
un amontonamiento antipedagógico é inhumano de alumnos, sino la orde-
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nación racional, higiénica y moral de un grupo de ellos, á los que alcance 
la acción eficaz del Maestro que ha de dirigirles. Un Maestro no puede di-
ririgir, ni siquiera atender, como en tantas y tantas de nuestras Escuelas, 
á más de un centenar de muchachos. Dad A cada Maestro —sin reducir de-
masiado el coeficiente ideal, siempre en consideración á la posibilidad tan-
gible - no más que 50 niños. Pues sólo para esta obra, según los cálculos 
del Museo Pedagógico, serán necesarios, sobre los que tenemos, cincuenta 
m i l Maestros más en España. 
¿Os asustáis de la cifra y aun de la dificultad inmediata personal de 
llegar á ella? Anticipémonos á suscribir á la realidad de la observación, 
para que el cómodo egoísmo de los indiferentes no encuentre en ella un 
pretexto á que asirse, declarando locos ó visionarios á los que así lucha-
mos. Pero á nadie, que yo sepa, se le ha ocurrido improvisar en un ins-
tante todo el admirable entramado de esa obra colosal. Su misma magni-
tud es la primera razón que ha de movernos, no á abandonarla ni á apla-
zarla indefinidamente, sino á aplicar á ella, cuando menos, la intensidad 
misma de acción que viene aplicándose á la solución de otros problemas 
nacionales. 
Preocúpanse, con razón^ en los actuales instantes las Potencias del 
mundo de no quedar unas por bajo de las otras en sus planes de organi-
zación y defensa marítima y terrestre. ¿Por qué nosotros no hemos de 
tomar también en cuenta lo que en otros países se hace, modificando la 
actual indefensión de nuestra cultura, respecto á la formidable obra peda-
gógica á que se consagra el mundo entero? 
Insisto en que no quiero fatigaros con la alegación de cifras y datos 
sino en aquella medida de lo indispensable, sobre todo con relación á los 
que tienen una actualidad más viva y palpitante. Pero ¿cómo olvidar el 
ejemplo de Italia que, por Nación latina y por semejanzas manifiestas de 
distintos órdenes con nuestra España, más se presta á la posible homoge-
neidad de los términos de comparación? 
Con una población de 34 millones y medio de habitantes, y en un 
Presupuesto total de gastos de 2.415 millones de liras, habiendo invertido 
en instrucción pública en 1911, 105 millones y medio, propone para el 
Presupuesto de 1912 á 1913 una cifra de muy cerca de 140 millones y 
medio de liras. Es decir, que en plena guerra en Trípoli, y soportando 
— i 6 — 
todos los gastos extraordinarios que de tal situación se derivan, no vacila 
Italia en votar para enseñanza cerca de 35 millones más que en el 
ejercicio último. Téngase en cuenta, para completar el juicio que este 
suceso haya de merecernos y la influencia que sobre nosotros pueda 
ejercer, que á la cifra consignada ha de añadirse la suma con que contri-
buyen las provincias y los Municipios, que tienen la obligación de soste-
ner determinados Establecimientos, y que en los últimos años representa 
más de 85 millones de liras. 
Pero, dice la Comisión parlamentaria que urge acabar con el analfa-
betismo y con todas sus consecuencias de carácter moral y económico; 
que la ley Cassatti, de 1859, proclamando la instrucción gratuita y obli-
gatoria, fué inútil—¡ved cuánta semejanza con nuestra ley Moyano!—por-
que no se dieron medios para hacerla efectiva; que la ley Coppino, 
de 1877, con el mismo espíritu, tuvo escaso efecto, tanto, que no hace mu-
cho existía un 60 por 100 de analfabetos en las provincias del Norte; 
un 75 en algunas regiones del Centro, y un 89 en las del Mediodía. «No 
podía ser de otro modo—añade la Comisión—; faltaban las Escuelas, y los 
locales, y los Maestros, y los cursos donde prepararlos, y, sobre todo, 
faltaba el dinero, los propósitos maduros y concordes para poner mano 
en la gran obra de la instrucción popular». Abordó el problema, primero 
eí Gabinete Sonnino con el proyecto Daneo; después el Gabinete Luzzatti 
con el proyecto Credaro, el cual fué ley en Junio de 1911, bajo el Minis-
terio Giolitti. En virtud de esta ley, el gasto de instrucción elemental 
para 1912-13, se ha aumentado en cerca de 32 millones de liras. Y la 
Comisión recuerda que hay además motivo para consolarse al pensat que 
en 1861 todos los servicios dependientes del Ministerio de Instrucción 
pública importaban 15.232.523 liras, mientras hoy suben á 140.445.458. 
Acomete la Comisión de frente el problema de la asistencia obligatoria, y 
dice que para llegar de un modo efectivo á ella, nada mejor que implan-
tar diferentes medios, ya conocidos, de atraer á los niños é interesar á 
las familias: distribución de trajes, calzado, libros, material de trabajo á 
los alumnos pobres, que sólo así pueden con decencia frecuentar las Es-
cuelas al lado de los demás; reparto de comidas; organización de Colonias 
escolares, bibliotecas, instituciones de previsión y ahorro, y sugestión cons-
tante, mediante diversiones y regocijos infantiles, tales como las sesiones 
cinematográficas. 
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¿Y qué hacen nuestras antiguas colonias? Digamos dos palabras acerca 
de ellas. Cuba, para una población de 2.150. [ 12 habitantes, y en un presu-
puesto total de 154.982.995, consigna para gastos de instrucción pública 
más de 20 millones; tiene ya en función más de 2.000 Escuelas, con 3.613 
Maestros. Puerto Rico ha aumentado el número de alumnos asistentes á 
Escuelas secundarias en 97 por 100, á Escuelas elementales en 60 por 100 
y á Escuelas especiales en 40 por 100. En gastos totales para Escuelas 
(dato de 1909) el Gobierno insular invierte 4.244.085,55 francos, y el 
Gobierno local 2.187.429,90. Total francos; 6.431.515,45 (para una po-
blación de 820.000 habitantes). Con arreglo al Acta de 12 de Abr i l de 1900 
se han fundado Escuelas rurales y Escuelas graduadas (hay de éstas, con 
ocho grados, en 28 ciudades, y con siete grados en 43); ha establecido en 
muchas Maestros especiales de Música, Dibujo, trabajos en hierro y ma-
dera; ha creado un sistema de becas, para que el pobre que por su talento 
y aplicación lo merezca pase de las Escuelas rurales á las Universidades 
mejores de los Estados Unidos por cuenta del Gobierno; ha instituido tres 
Escuelas superiores completas en San Juan, Ponce y Mayagüez; ha intro-
ducido las Cajás escolares de ahorros y los campos escolares de juegos 
en más de 60 ciudades; ha dado un desarrollo inmenso á las Biblio-
tecas escolares. E n San Juan, la Biblioteca, con cerca de nueve mil volú-
menes, cuesta anualmente 4.500 dollars. Los periódicos de los Estados 
Unidos dijeron que hacían falta libros en las Escuelas de Puerto Rico; las 
Compañías marítimas ofrecieron entonces transportarlos gratuitamente, y 
llegaron sólo de donativos más de cuatro mil volúmenes y revistas. Para 
las Escuelas rurales se harí hecho bibliotecas circulantes en cajas, cada 
una de las cuales contiene cincuenta libros, y van de Escuela en Escuela 
transportadas en tren y á caballo. 
E l ejemplo de Suecia, país que en tantos aspectos y en tan pocos 
años se ha colocado en la primera línea de la cultura mundial, es de aque-
llos que mayor impresión produce. Para una población de cinco millones 
y medio escasos de habitantes, y con un presupuesto total del Estado de 
316 millones y medio, gástase solamente en instrucción primaria elemen-
tal más de 55 millones de francos, de los cuales el Estado dió en 1908 
más de 18 millones, mientras que en 1886 sólo daba cinco millones y me-
dio escasos. Es decir, que teniendo casi la cuarta parte de habitantes que 
3 
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España, gasta en enseñanza primaria más que nosotros en toda la ense-
ñanza y en las Bellas Artes. Bien es verdad que en el propio año de 1908 
había en Suecia 14.514 Escuelas primarias, ó sea una por cada J77 habi-
tantes. 
¿Á qué continuar acumulando datos sobre datos? Los ya citados prue-
ban la importancia concedida en todos los países á la instrucción y singu-
larmente á la instrucción primaria; y resaltan más aún cuando se apre-
cia cómo han aumentado los presupuestos para dichas atenciones en unos 
cuantos años. Los Estados Unidos, que en 1880 consignaban 390-473-435 
francos, ó sea 7,80 por habitante, gastan en 1910 2.131.252.170, ó 
sea 23,20 por habitante. Francia, menos habituada á tal genero de esfuer-
zos y abrumada por la constante preocupación de su defensa militar y 
naval, gastó en 1877 89.500.000 francos, y en los últimos años la vemos 
llegar á cerca de 300 millones. Bélgica, de 18.683.765 que dedicó á ins-
trucción primaria en 1883, asciende en los últimos años á mas de 50 mi-
llones de francos. Y nótese aún que la desproporción aumenta en canti-
dades enormes si se considera que precisamente en esos países el esfuerzo 
oficial se ve asidua y vigorosamente auxiliado por la iniciativa privada, 
pues no sólo en los países anglosajones, sino también en algunos latinos 
como Francia y aun Italia, reciben las instituciones docentes cuantiosos 
donativos, legados y fundaciones de todas clases. 
España . . . ¡ah! España, no sólo necesita aumentar el número de Maes-
tros en la proporción antes consignada, sino que, resuelto este problema 
de cantidad, ó mejor, paralelamente á su resolución, habrán de preocu-
parse también, no sólo el Estado, sino, en general, las Corporaciones y 
las clases directoras del país, de infundir un nuevo espíritu á toda la 
organización de la primera enseñanza, estableciendo cursos intensivos 
para los Maestros actuales que lo deseen; formando Maestros nuevos, no 
sólo mediante cursos normales, sino con ensayos de vida en común, viajes, 
y colaboración á su formación pedagógica de todas las fuerzas vivas do-
centes, desde la Universidad hasta el taller; organizando la inspección á 
la moderna; instituyendo misiones pedagógicas, confiadas á hombres que 
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sientan este redentor apostolado civil, y que recorriendo el país de extre-
mo á extremo, subiendo á las Escuelas de la montaña y descendiendo 
hasta la última aldea del llano, irradien sobre la población rural especial-
mente una luz nueva, luz de progreso, de emancipación, de paz, de con-
fraternidad; ensayando instituciones complementarias que son hoy ya ele-
mento normal en la vida de otros países: campos de juego, cantinas es-
colares, asistencia médica, jardines, baños, salas de lectura, bibliotecas 
circulantes, instituciones de mutualidad escolar, colonias de vacaciones, 
sanatorios, núcleos de asistencia familiar, etc.; supliendo la falta de loca-
les mediante la provisional construcción, en medio del campo, de barra-
cas para instalar por el momento las Escuelas, y baciendo que, como en 
el Japón mismo, en cada local se den, por Maestros distintos, dos sesio-
nes largas, una por la mañana y otra por la tarde, á otras tantas seccio-
nes de niños; conexionando y fundiendo, en cierto modo, la Escuela con 
la Universidad, para que, como en Inglaterra, baje de las altas regiones 
de la ciencia una corriente propulsora y tutorial sobre las poblaciones ru-
rales; instituyendo publicaciones, de información, muy concentrada, de 
todo lo que ocurra en el mundo, y repartiéndolas profusamente hasta en 
la última Escuela rural; creando un sistema de becas, para que puedan 
trabajar los Maestros periódicamente en el Museo Pedagógico, en las Uni-
versidades y en el extranjero... 
Prodúcese una cierta reacción contra la uniformidad, y se distingue y 
matiza, según sus grados, en los programas de política pedagógica. L a 
Escuela no es ya para un tipo abstracto de bombres, sino para los hom-
bres -vivos y activos de una determinada región, de una determinada ciu-
dad, con su vida propia, con sus circunstancias personales, con sus nece-
sidades peculiares, con sus influencias de tradición y de ambiente; pero no 
cabe tampoco encerrar dentro de límites estrechos el desenvolvimiento de 
tales conceptos, porque ello nos llevaría á las Escuelas de casta, separan-
do, por ejemplo, los barrios obreros de los que no lo son y fomentando 
así la distinción y la odiosidad entre las clases. 
Por fortuna, las corrientes modernas, más aún que en la Escuela, jun-
tan á los niños de todas clases en sus más gratas y simpáticas accesiones: 
en el baño, en los campos de juego, en la Caja de ahorros. Y aun el Es-
tado, donde ha podido llegar á estas exquisiteces de la más alta función 
entre las más altas que le están atribuidas, hase preocupado de capacitar 
á las clases pobres para su convivencia con las más acomodadas, valién-
dose de instituciones sociales complementarias de las meramente pedagó-
gicas. Suelen los proletarios retirar de las Escuelas á sus hijos antes de 
tiempo, constreñidos por la necesidad de aumentar en unas pesetas ó en 
unos céntimos el presupuesto familiar. Frente á este mal, que no se reme-
dia con propagandas retóricas ni excitaciones á los padres de familia para 
que eduquen á sus hijos - porque por cima de todos los platonismos está 
la ley indeclinable del estómago —, han creado ya los países que marchan 
en vanguardia en tales materias, instituciones que mediante tanteos y en-
sayos sucesivos (jamás estos problemas resolviólos la Humanidad de una 
sola vez ni en un solo golpe) atenúan y modifican aquellos males, ya con 
la creación de Escuelas secundarias profesionales, tales como las que fun-
cionan en Inglaterra mismo (de albañilería, ebanistería, sastrería, tapicería, 
cocina, etc.), ya con un sistema de indemnizaciones á los padres de los 
niños; filantropía insigne que llega á extremos verdaderamente emocio-
nantes cuando se trata, por ejemplo, de niños ciegos ó impedidos, á algu-
no de los cuales yo mismo he visto conducir á la Escuela en un carrito 
de mano por uno de sus compañeros, que percibe por ello de la Auto-
ridad una modestísima remuneración. 
¿Véis ahora la magnitud, la belleza, la inmensa y cristiana poesía de la 
nueva epopeya? Porque, además, tan grande obra no podrá realizarse, no 
se realizará jamás, simplemente, fríamente, como una obra mecánica, resul-
tante de unas cuantas cifras adicionadas al Presupuesto. Toda ella habrá 
de ser dirigida, estimulada, vivificada, por un alto y humano espíritu de 
tolerancia y de neutralidad; por un intenso amor á la fraternidad univer-
sal, sin distinción de castas ni de orígenes, de creencias ni de preocupa-
ciones. Proclámolo lealmente. Y a he dicho que yo no he venido aquí á 
hacer obra de propaganda política, pero no puedo ni quiero tampoco disi-
mular mis convicciones, ni parecer que cierro los ojos ante el mundo que 
ellos han visto y que vemos todos á diario, con sólo elevarnos un poco 
sobre la agresiva y montaraz intólerancia que aquí crean en pugna los ex-
clusivismos del uno y del otro hemisferio político. 
Admirablemente lo dijo, en su obra postrera, aquel gran corazón y 
aquel gran cerebro que se llamó Maclas Picavea. Á su autoridad me acojo. 
y de su austera rectitud me amparo: «¿Cabe desconocer—escribió— que 
el fanatismo y la intolerancia son pasiones que reinan exclusivamente en 
Marruecos, en China y en Turquía (hoy la afirmación ya no sería comple-
tamente exacta), las tres naciones corrompidas, semibárbaras y moribun-
das que todos señalan con el dedo? Nadie podrá pensar que la Iglesia, con 
unidad católica, de un pueblo miserable é impotente sea superior á la 
Iglesia, con libre conciencia, de una nación poderosa, influyente é ilus-
trada... E l peligro de que la libertad religiosa descatolizara á España es 
hoy ilusorio., y sólo por la ignorancia puede ser mantenido; por la pereza, 
abultado; por la cobardía apostólica, temido antievangélicamente, con 
olvido de las palabras de Jesús á los pusilánimes en su virtud salvadora: 
«¡Hombre de poca fe!, ¿por qué has dudado?» 
— ¡Yo, no dudo! 
Es hoy, señores, la enseñanza técnica y profesional objeto de la aten-
ción asidua y de la labor fecunda de todos los Gobiernos y de las nacio-
nes mismas que á la de aquéllos colaboran, preocupados de obtener 
mediante ella, en el mercado del mundo, el máximo provecho. Rica y 
fuerte, Inglaterra ha comenzado á estremecerse ante la invasión creciente 
de los productos alemanes. Y así, no sólo cuida de mantener la hegemo-
nía bélica del mar con la construcción ininterrumpida de sus formidables 
Dreagnouths, sino que procura defender á su comercio de la competencia 
rival mediante una política pedagógica de mayor intensidad técnica que 
aquella su pedagogía clásica, reducida al desarrollo, simplemente, de «la 
aptitud para averiguar y para vivir». 
En este crecimiento portentoso, formidable, de la industria y del co-
mercio alemanes — ya lo he indicado en mis palabras anteriores—, no es 
sólo el Gobierno el que actúa, es toda la sociedad, es todo el pueblo, es 
toda la raza; y, puestos en movimiento, con el ideal de Germania vence-
dora en el alma, encaminan á la juventud por tales derroteros, y desde lo 
íntimo del hogar inician á las nuevas generaciones en ese supremo, in-
extinguible afán de conquistar el mundo. 
«Así es —escribe un informador poco sospechoso por su nacionalidad 
francesa — cómo millones de jóvenes alemanes, inteligentes, y muchas ve-
ces ricos, abandonan todos los años su país para emplearse, durante al-
gún tiempo, en negocios, almacenes y fábricas situados en todos los pun-
tos del globo. Parten frecuentemente como meritorios, sin sueldo, por un 
período más ó menos largo.» 
«Estos jóvenes - añade un informador americano — son, general-
mente, notados por su trabajo y su sobriedad. A l cabo de algunos años 
vuelven á su casa con el conocimiento de una lengua extranjera, de nue-
vos métodos en los negocios y poseedores, á menudo también, de impor-
tantes secretos técnicos.» 
Y ¿por qué todas estas iniciativas; por qué ese ardimiento en la juven-
tud; por qué en las familias esa predisposición á impulsar hacia el tra-
bajo silencioso y oscuro, pero en definitiva útil y remunerador, á tantos y 
tantos jóvenes, que en otros pueblos y en otras razas se amontonarían en 
las Escuelas de Derecho ó en las Clínicas de Medicina, no más que por la 
preocupación de «tener una carrera» y disponer de «un título»? 
«Esta educación práctica—escribe Blondel—-es sencillamente el fruto 
de un método científico muy notable» Y , comentando el mismo hecho, 
dice Mr. Jacques Siegfried; «Vivimos todavía en la idea de que el comer-
cio es cosa secundaria, para la cual no hay necesidad de preparar á nadie, 
y que le bastará nutrirse siempre con el desecho de otras profesiones. L a 
ciencia del comercio ha sido tratada desdeñosamente como ciencia de los 
tenderos. Esta palabra nos ha hecho todo el daño que una palabra equi-
vocada puede causar. Hoy la pagamos con una inferioridad comercial que 
compromete gravemente nuestra situación». 
Tienen razón ambos expositores al afirmar que la Ciencia'juega un 
papel decisivo en la vida de los pueblos, y que la agricultura, la industria 
y el comercio constituyen verdaderas ciencias, que exigen ser estudiadas 
en sus leyes y en sus métodos, como Alemania las estudia con cuidado 
extremo, extendiéndolas, no sólo á la educación de los que han de ser 
directores de industrias ó gestores de negocios, sino al estímulo de las 
aptitudes técnicas de los trabajadores manuales, de los que cada oficio 
tiene allí sus Escuelas técnicas, organizadas siempre con un carácter prác-
tico y de inmediata aplicación. Así existen para los mineros, y para los 
tejedores, y para los broncistas, y para los pasamaneros, y para los hila-
dores, y hasta para los fabricantes de juguetes. 
E n cuanto á la enseñanza comercial y á su eficacia en la vida de los 
pueblos, bastará recordar el notable y comentado discurso de Lord Rose-
bery en la inauguración de la Escuela de Altos Estudios comerciales de 
Colchester. Aquel ilustre político inglés dijo entonces que «la ausencia 
de una enseñanza comercial ha sido muy perjudicial á Inglaterra. Este es 
el motivo por el cual ciertos extranjeros (los alemanes), se encuentran en 
camino de suplantar á los ingleses en muchos de sus empleos». Y los 
rapports de los cónsules ingleses, publicados por el Foreign Office, señalan 
también invariablemente la superioridad de la enseñanza técnica alemana 
sobre la de Inglaterra. 
Constituiría este tema, señores, por sí solo, todo un largo y acaso 
provechoso discurso. No quiero abusar con exceso de vuestra benevo-
lencia, y apenas si, después de la extensión consagrada á lo que yo con-
sidero como principio y base de toda la política pedagógica de urgencia 
en España, la Escuela, puedo ya ni siquiera esbozar aquellos otros que 
aún debo cuando menos insinuaros, por la relación que guardan con actos 
ejecutados ó con propósitos inmediatos del Gobierno. 
Tan breve y sintéticamente como me sea posible, os recordaré, sin 
embargo, que una de mis primeras y más vivas preocupaciones en el M i -
nisterio de Instrucción pública, fué la de consagrar una acción tenaz y per-
severante á estas enseñanzas, por lo mismo que soy yo un antiguo con-
vencido de que sólo ellas podrán destruir en nuestra Patria la funesta 
gestación de ese núcleo de jóvenes fracasados, entendimientos á medio 
cultivar y voluntades á medio pervertir, sin fe en sí mismos ni en lo que 
les rodea y sin ideal alguno, ni en la vida pública, ni en el hogar privado, 
á quienes Bismarck llamó -«el proletariado de los Bachilleres», más, mil 
veces más que el proletariado de la blusa, estimuladores de todos los des-
contentos y aun precursores de todas las revoluciones. 
Colocar á un hombre en condiciones de que sepa dirigir bien un nego-
cio; cuidar su ganado ó sus tierras; administrar su tienda; será labor me-
nos rimbombante pero mucho más patriótica, con callado y hondo patrio-
tismo, que forjar planes temerarios, de realización imposible, ó hacer creer 
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á las multitudes indoctas en la posibilidad de redimir á España media\ite 
esta ó la otra fórmula política. 
L a educación marcha en todo el mundo por tan prácticos y, en apa-
riencia, modestos cauces. Pin la uran ferrería de la Patria tenemos, ante 
todo, que templar el metal, más humilde pero más recio, donde han de 
forjarse los futuros ciudadanos. Seguir haciendo de ellos Abogados sin 
pleitos. Médicos sin enfermos. Bachilleres sin aptitud determinada y can-
didatos á todo con todas las aptitudes viciosas conocidas, es proseguir una 
obra suicida y al mismo tiempo inhumana para los que de ella son el fruto. 
Por lo mismo, hay que acudir con soluciones múltiples á este com-
plejo problema, no sólo intensificando y modernizando las enseñanzas de 
alto nivel técnico-comercial é industrial, sino facilitando y vigorizando 
aquellas otras, que han de actuar principal y casi exclusivamente sobre 
las aptitudes de nuestros obreros. Convencidos de esta verdad, los ingle-
ses vienen ensayando también desde hace cinco ó seis años una especie 
de Escuelas secundarias profesionales, algunas de las cuales acusan consi-
derable éxito. «Quieren evitar—dice un digno Profesor español que las 
ha visitado y estudiado - el peligro de hacer Ingenieros en miniatura, in-
hábiles para la ingeniería y para el taller; quieren hacer obreros y oficia-
les; quieren retener á los muchachos en su lugar dentro de la industria, 
aunque perfeccionándose en ella. Hay Escuelas de albañilería y construc-
ción, de ebanistería, sastrería, tapicería, cocina, etc.» A estas Escuelas, 
que sostiene en Londres el Consejo del Condado, van principalmente dos 
clases de alumnos: los más aventajados de las Escuelas primarias, me-
diante una beca que se les otorga, y los hombres, entre quince ó diez y 
seis y treinta años, que asisten por la noche á clases especiales, después 
de ganar su jornal en el taller. Acaso el defecto que pueda imputarse á 
estas instituciones sea el de haber abandonado casi totalmente la cultura 
general y la educación estética, en el deseo de intensificar la especializa-
ción, y no en balde el equilibrio entre ambos factores es el problema sus-
tancial para el pedagogo y el gobernante. De todos modos, el ejemplo de 
los grandes pueblos puede y debe actuar sobre nosotros, procurando re-
coger de un salto la enseñanza que á ellos les ha costado no pocos años 
y sacrificios obtener. 
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En mi afán de no incurrir en el vicio ministerial español, tan conde-
nado por todos, de amontonar reformas y reformas, sin cuidar previa-
mente de que á la prosa de la Gaceta anteceda y siga una corriente de rea-
lidad nacional, estando tan próxima la última, operada en las Escuelas 
Industriales y de Artes y Oficios, cuyas líneas generaos y cuya finalidad, 
además, me parecen acertadas, hube primero de limitarme á realizar la 
obra de adaptación de las antiguas Escuelas á aquel plan, adaptación que 
encontré aún pendiente á mi entrada en el Ministerio, y cuidé después, á 
todo trance, de procurar los medios económicos suficientes para que 
aquellas Escuelas dispongan del material de enseñanza, de que hoy casi 
en absoluto carecen. Por acertado y luminoso que fuera un plan de ense-
ñanza; por bien elegidas y dispuestas que se encontraran en el mismo las 
asignaturas á cursar, escaso fruto obtendrían de ellas los alumnos, si hu-
bieran, por ejemplo, de aprender las manipulaciones de Laboratorio, las 
aplicaciones de la Mecánica y los problemas prácticos de Electricidad, sen-
cillamente por explicaciones teóricas, más ó menos fielmente retenidas en 
la memoria. Este sistema verbalista y huero, estéril para la enseñanza y 
torturador del alumno, no se practica ya en el mundo. Tal es, por desgra-
cia, sin embargo, la situación de la inmensa mayoría de las enseñanzas 
técnicas y profesionales en España. Para comenzar á remediarla, he lleva-
do al proyecto de Presupuestos una suma de 350.000 pesetas, como pri-
mera anualidad, que considero suficiente, dentro del natural desarrollo del 
ejercicio, á fin de iniciar la dotación de aquel material, así como del que 
habrá que destinar á las Escuelas de Comercio, que padecen una penuria 
semejante.-
No es temerario suponer, y aun tengo ya motivos de hecho para afir-
marlo, que serán bastantes las Casas constructoras que se presten á una 
operación, basada sobre aquella y aun inferior cifra anual. Con tal sistema, 
se habrá logrado en el espacio de poco tiempo que nuestros alumnos dis-
pongan de máquinas, de material de Laboratorio, de Museos industriales 
y comerciales y de los mil aparatos y elementos diversos que hoy constitu-
yen el fondo habitual de esta clase de enseñanzas en el mundo. Á un cui-
dado simultáneo de la teoría y de la práctica atribuye Mr. Fouillé el se-
creto de la fuerza de la industria y del comercio alemanes. 
Completando tales iniciativas, me propongo someter á la firma de 
4 
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S. M . el Rey, en muy breves días, un Decreto por el cual se creará en Es-
paña el primer Museo de Artes Industriales y Decorativas, hace tantos 
años demandado por artistas y trabajadores diversos y por cuantos cono-
cen lo que en estas materias acontece'en el mundo. Francia, en el pabe-
llón Marsan del Louvre, creó, por iniciativa de la Unión Central de Artes 
Decorativas, el que había de iniciar en la vecina República aquella obra 
de arte y de enseñanza, bien pronto diversificada y popularizada, con ca-
racteres varios, acomodados á la naturaleza de cada una de las ciudades 
industriales de Francia, en Marsella, Lyon , Limoges, Troyes, Sevres, etc. 
Alemania cuenta en la actualidad con más de cuarenta Museos de esta 
clase; hay ciudades, como Munich y Nuremberg, que tienen dos. E l de 
Berlín reviste un carácter general á todas las industrias, épocas y países; 
los demás tienden al tipo completo de las industrias artísticas que se des-
arrollan en la comarca respectiva. Austria creó también estos Museos, 
porque «sin ellos —dijo su Gobierno — nuestras Escuelas no serán más que 
Escuelas de Modelado y de Pintura; nada darán de progreso y de perfec-
cionamiento á nuestras industrias artísticas». Hoy cuenta con cerca de 
cincuenta Museos, casi todos ellos con su biblioteca. Inglaterra preocu-
póse también de estos problemas desde que una información abierta 
en 1835 por el Parlamento, afirmó quedos dibujos empleados en las ma-
nufacturas inglesas mostraban una ausencia deplorable de buen gusto y de 
conocimientos artísticos, y que desde tal punto de vista la industria in-
glesa dependía en absoluto de las naciones del Continente. E n 1850, en 
el propio Parlamento, pronunciáronse por los iniciadores del Museo South 
Kensington estas elocuentes frases: «Una colección de modelos mostrando 
á la vez el progreso y el más alto grado de perfección alcanzado en las 
diversas manufacturas en cuanto á la materia, mano de obra y decoración, 
ha sido largo tiempo considerada como un medio indispensable para la 
enseñanza técnica. En verdad, sólo un Museo ofrece los medios efectivos 
para la educación del adulto que no puede ya concurrir á la Escuela como 
si fuese joven, habiendo de considerarse que tan grande es la necesidad 
de instruir al hombre como la de formar la inteligencia del niño. Con un 
sistema especial de organización puede cumplir este fin y ser instructivo 
el Museo en el más alto grado». E l Parlamento aprobó inmediatamente 
la idea y votó la fundación del de South Kensington, cuyo presupuesto 
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anual se eleva ya á cerca de 700.000 francos, componiéndose su Biblio-
teca de más de IQO.OOO volúmenes y de 200.000 fotografías, todos relc-
rentes al arte aplicado. 
¿A qué citar más ejemplos? Los alegados bastan y sobran para afirmar 
mi creencia de que nuestro Museo iniciará una poderosa corriente de arte 
y de modernización en las industrias españolas, especialmente en tantas y 
tantas que, como la cerámica, la metalistería, las de incrustaciones y da-
masquinado, la de trabajos en madera, la de tejidos estampados y tapi-
ces, las de vidrios y cristal, la de cueros repujados, la de encajes y borda-
dos, tienen en España y ante el mundo una tradición y un relieve envidia-
bles, y por todos envidiados. 
E n cuanto á los estudios mercantiles, hace bien pocos días que S. M . 
el Rey se dignó firmar un Real decreto, estableciendo reformas que soli-
citaban los Claustros de sus Escuelas y el unánime asentimiento de las 
Cámaras de Comercio españolas. He procurado infundir en los Centros 
docentes mercantiles del Estado un sentido y un calor social sin el que 
carecerían de toda eficacia, por grandes que ellos fueran, los sacrificios 
del país y el esfuerzo de los dignos Profesores de las Escuelas, y no me 
he olvidado, en alguna de sus nuevas enseñanzas, de poner la mira en 
Marruecos, ya que hacia este Imperio se encamina nuestra política inter-
nacional y ya que ha llegado la hora de que las iniciativas y los esfuerzos 
de nuestros hombres de negocios afirmen, por la influencia mercantil, 
vínculos que no pueden entregarse solamente al esfuerzo de las armas. 
Fiel á mis convicciones, expuestas en todas partes desde hace muchos 
años, y no menos cuidadoso de responder á la significación con que vine 
á la vida pública, me complazco en aducir ante vosotros estos testimonios, 
que acreditan cómo no he desdeñado estúpidamente aspectos como los 
señalados, tan interesantes para la riqueza y el progreso económico de 
nuestro país. Y es, señores, que no he olvidado, ni puede olvidar ningún 
gobernante del día, aquellas expresivas frases que pronunciara en ocasión 
memorable Lemaitre en la Sorbona: «El reinado de la Industria v del Co-
mercio, dijo, ha llegado ya. Somos una sociedad democrática é industrial-
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una enseñanza verdaderamente moderna, y no híbrida como la de hoy, se 
impone.» Pero, recordemos además, sin que nadie se ofenda, que también 
dijo que «el principal obstáculo para el desarrollo de esta enseñanza es la 
vanidad burguesa; por pura vanidad, la mayor parte de los padres de fa-
milia se obstinan en pedir para sus hijos la enseñanza secundaria clásica», 
incurriendo así, según la graciosa frase de Raoul Frally, en el error capital 
de que «el futuro fabricante de mostaza sea cortado por el mismo patrón 
que el futuro Ministro».. 
Por último, he llevado también este espíritu de reforma y de moderni-
zación á una carrera tan olvidada y aun tan desdeñada durante muchos 
años como la de Veterinaria, porque no podía olvidar yo que, sin perjui-
cio de que la enseñanza pública atienda preferentemente á la formación y 
educación de los ciudadanos, los Estados modernos cuidan de otros ele-
mentos menos ideales acaso, pero no menos positivos y eficaces para la 
prosperidad de los pueblos, que se relacionan de un modo íntimo con la 
vida rural y campesina, con la multiplicación de las especies animales, con 
la inspección de las sustancias alimenticias, con toda una serie de conoci-
mientos técnico-económicos que han determinado, especiaímente en los 
últimos años, la conquista de mundos desconocidos para la Ciencia, y la 
creación de industrias portentosas, en las que aparecen hermanadas, auxi-
liándose y completándose, la investigación del sabio, la iniciativa del hom-
bre de negocios y el esfuerzo del trabajador en la ciudad y en la aldea. 
Vivían sometidas las enseñanzas de la Veterinaria al plan de 1871, muy 
acertado cuando se dictó, pero necesariamente después, y en especial 
desde que comenzara la obra inmortal de Pasteur y sus discípulos, ya 
fuera de toda relación con el sentido hoy dominante. Había, pues, que 
procurar que reviviera en nuestras Escuelas especiales de Veterinaria 
aquel glorioso espíritu, que aún puede recogerse en nuestra historia 
patria, principalmente en los siglos xvr, xvn y xvm, desde los famosos 
libros de Albeitería, conocidos en todo el mundo, hasta la creación de 
la Escuela de Madrid, que siguió con poco tiempo á la de Londres y 
que anticipóse á las de Berna, Lisboa y Bruselas. 
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Así me lo he propuesto con la reforma que últimamente se ha dig-
nado firmar S. M . , y de ella no os oculto que espero provechosos resul-
tados, lo mismo en el orden pedagógico que en el del progreso de la ri-
queza ganadera española. 
E n la labor de adaptación de nuestra juventud ú las corrientes moder-
nas y de endurecimiento de la misma para la gran lucha diaria, no podía 
olvidar yo tampoco otro aspecto importantísimo de la educación: el que 
se refiere á la educación física. Apenas si ésta, hasta ahora, ha logrado 
una mediana realidad en cierta parte de los centros de enseñanza del país, 
pero sin que alcance, ni siquiera en las previsiones de la Gaceta, á la Escuela 
infantil ni á las enseñanzas superiores. No llego yo en mi reflexivo entu-
siasmo por la educación física á aceptar la tesis de aquel Maestro de la 
célebre Escuela inglesa de Eton, que decía: «Primeramente los juegos; en 
segundo lugar los libros». Pero tampoco cabe negar, no sólo la eficacia de 
los juegos en el mantenimiento del vigor, de la belleza física y de la mo-
ralidad de una raza—el caso se halla á l a vista de todo el mundo - , sino el 
encanto especial, el atractivo singularísimo, la sugestión enorme que sobre 
los escolares ejercen aquellos juegos, haciéndoles amable y grata la Es -
cuela, al punto—apenas si esto puede concebirse entre españoles—de con-
siderar como un castigo el que no se les deje acudir á ella. 
Respondiendo á tales sentimientos y cuidando también de poner tér-
mino á escándalos vergonzosos, unos que llegaban á mí por denuncia es-
crita y otros que no necesitaban denunciarse porque eran públicos., tal, por 
ejemplo, el de que á alguien se le ocurriera incluir la educación física entre 
las asignaturas con libro de texto, hube de entregar el asunto á una co-
misión competentísima, cuyo dictamen he recibido muy recientemente. 
Sobre las bases en él propuestas espero, no ya satisfacer en su totalidad 
una aspiración, que ni siquiera el Estado por sí mismo puede exclusiva-
mente lograr, pero sí al menos conseguir que la enseñanza física en los 
Iiibtitutos sea una realidad y preparemos con ello su evolución progresiva 
hacia los demás órdenes de la enseñanza nacional. 
Dije, señores, muy en los comienzos de mi gestión al frente del M i -
nisterio de Instrucción pública, que no había yo de incurrir en la candidez 
perturbadora de intentar resolverlo ó transformarlo todo, y todo, además, 
á un tiempo. Por lo mismo, he circunscripto mi gestión á determinados 
aspectos de la enseñanza pública, los que doctrinalmente he considerado 
de mayor apremio, ó aquellos sobre los que las circunstancias mismas re-
querían de un modo indeclinable mi intervención. Así, pues, no os extra-
ñará á vosotros, harto bondadosos conmigo, ni á aquellos otros más fá-
ciles y menos benévolos críticos que mañana hayan de leerme, que de 
igual manera no se susciten en esta nuestra grata conversación de hoy 
todos los temas de doctrina y de conducta que pueden ofrecerse á la con-
templación y al examen de quien haya de consagrar sus meditaciones ó 
su actividad al problema pedagógico español en su conjunto y en sus as-
pectos diversos. Ni cabría en mí la insensatez de intentarlo como gober-
nante, ni menos aún la impiedad de haceros padecer in extenso, ahora, la 
lectura compleja de mis impresiones y de mis juicios sobre tan magna 
cuestión. 
No es posible, sin embargo, que dejemos de cambiar algunas palabras 
sobre la Universidad. ¡Ah, la Universidad, la vieja madre, gloriosa y pro-
lífica, que guió nuestros primeros pasos y padeció nuestras primeras in-
quietudes! E n ella sentimos el anhelo de perseguir la verdad, de conquis-
tar la gloria, de merecer la ajena estimación. Sobre sus maltratados ban-
cos gemimos unas veces los primeros desconsuelos y sentimos otras que 
el corazón se henchía, con la sangre bulliciosa por los primeros triunfos... 
L a Universidad nos hizo comprender la disciplina, que crea las grandes 
fuerzas colectivas; nos hizo practicar la dignidad, que es la más alta condi-
ción personal; nos hizo vivir la hermosa fraternidad de los escolares, que 
es la expresión más noble y más ingenua de la solidaridad humana. ¡Tiem-
pos que ya no pueden volver; esperanzas, y sueños, y amores, que no 
volverán!... ¡Oh, la viejéi, la amada, la inolvidable Universidad!... 
Público y notorio es mi propósito de someter muy en breve á las 
Cortes un proyecto de ley sobre autonomía universitaria. Dejo para tal 
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instante la explicación y defensa de lo que aquél encierra. Entretenerme 
ahora en ello no sería oportuno y, además, podría parecer irrespetuoso 
para el Parlamento. Pero, en esta labor de preparación del ambiente men-
tal del país, á que todos nos consagramos y que es tan propia de las dis-
ciplinas científicas como de las grandes democracias contemporáneas, 
bien puedo yo señalar lo que constituye en el fondo de mi espíritu el 
ideal que trato de satisfacer con aquel proyecto. Hágolo sintéticamente 
con elocuentes y expresivas frases de Max Lecrerc. «Quiero hacer, digo 
con él, que tengamos de hecho Universidades; que sea permitido á las Fa-
cultades y á los Centros de enseñanza, miembros dispersos del cuerpo 
social, juntarse y fundirse para constituir seres'completos y vivientes, que 
tengan una personalidad, una autonomía y, como consecuencia, una pro-
pia dignidad. No se trata de crear de nuevo, sino de dejar vivir. L a Ley 
no puede dar la vida, no hace más que autorizarla y reglarla. No se trata 
sino de pronunciar esta frase: «Andad, y procurad vivir». Las Universi-
dades que tengan bastante vitalidad en sí mismas vivirán y prosperarán, 
y cada una de ellas tendrá su destino y cada una también tendrá su ca-
rácter, porque la vida es naturalmente múltiple en sus formas. Las Uni -
versidades serán así como las personas; tendrán, primero, su vida íntima; 
tendrán también, como todas ellas, sus relaciones con el mundo exterior 
y con la sociedad». 
Acaso nada ha evolucionado tanto en los últimos tiempos como el 
viejo concepto universitario. No es ya la Universidad en el mundo lo que 
es en España: recinto académico cerrado en el que un determinado nú-
mero de Profesores oficiales explicáis unas asignaturas y un cuadro fijo de 
enseñanzas; sino algo abierto, y pudiéramos decir que enciclopédico y 
profundamente social, á donde acuden y de donde parten los hombres 
de mayor cultura y pericia para adoctrinar á su pueblo. E n Oxford y en 
Cambridge mismos, cuyos colegios clásicos, amorosamente conservados, 
parecían no hace muchos años, por su inmutabilidad, á modo de seminarios 
laicos, brotó el movimiento de evolución y de expansión, cuyos heraldos 
admirables fueron en principio sus famosos Misioneros, extendidos tam-
bién después á la Universidad de Londres. Entre ellos habíalos de dos es-
pecies: unos, aquellos hombres cuya reputación está ya hecha y que pu-
diendo ocupar, tranquilas y bien remuneradas posiciones, preferían la vida 
agitada, ardiente, muchas veces azarosa, pero llena siempre de satisfaccio-
nes íntimas, del propagandista; otros, eran jóvenes que anhelaban prepa-
rarse para la enseñanza, para la vida pública ó simplemente que por vo-
cación se consagraban á la noble causa. Unos y otros hacían cursos de 
cinco noches y tres ó cuatro tardes, por semana; alguno, recorrió más 
de 10.000 millas en una sola campaña. Pero —dice uno de sus panegi-
ristas—: «¡qué compensaciones en cambio! Acogidas entusiastas; cá ida 
hospitalidad por todas partes; conocimiento perfecto de los aspectos dis-
tintos del país, de la vida social, de los rasgos diferentes del pueblo in-
glés. Más tarde, largas vacaciones para rehacerse, para preparar nuevos 
temas, trabajar y producir obras originales». Los resultados de estas 
campañas fueron sorprendentes; un minero que no había jamás frecuen-
tado la Escuela, metido en su mina desde niño, llegó á adquirir una ver-
dadera competencia en ciertos puntos de Historia literaria; otros dos obre-
ros, resultaron muy eruditos sobre la geología local; otro, supo preparar 
toda una serie de trabajos histológicos que hubieran hecho honor á un 
naturalista de profesión. 
No se me ocultan los inconvenientes que al lado de estos brillantes 
resultados se han presentado, y para remediar los cuales hízose en Oxford 
mismo el ensayo del Ruskifi -Hall, condenado luego á un fracaso relati-
vo como protesta de los obreros contra la «ciencia burguesa», así como 
la fundación por ellos de un nuevo Colegio en Londres donde se ense-
ña la ciencia con un matiz exclusivamente socialista. Pero estos son tan-
teos y dificultades propios de todos los ensayos. E l dolor que causan 
agranda aún más la figura de los que los padecen. 
«El ideal científico que ha precedido á la evolución de la enseñanza 
superior desde hace cuarenta años —dice Mr. Luis Casamian, Maítre de 
Conferences en la Universidad de París— convenía á la democracia (por 
ejemplo, la crítica y la separación de los Poderes públicos y los dogmas 
en la libre investigación, etc.); pero estas afinidades eran sólo negativas 
(la negación común de la autoridad irracional). Ahora bien; desde que la 
democracia triunfó, tendió á realizar el contenido positivo de su ideal, 
esforzándose en arrastrar á la ciencia consigo. Así, hoy se tiende á que el 
privilegio del espíritu no esté condicionado por ningún privilegio de clase 
y de fortuna. E l Gobierno democrático quiere poner el mayor número 
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posible de ciudadanos en contacto con la cultura científica. L a vida de las 
Universidades está influida hoy por este progreso, sordo, pero irresistible.» 
No cabe ocultar, y los mismos panegiristas del sistema no lo niegan, 
que es de temer que las Universidades y la enseñanza superior, por tanto, 
se separen algo del ideal puramente científico, al que los esfuerzos de una 
generación las habían elevado. Pero, aun donde esto ocurra brotarán bien 
pronto medios supletorios, que sean como retoños nuevos y vigorosos de 
la propia Universidad descaecida. E n Francia misma, abandonada un día 
por la Universidad la investigación, fomentáronse inmediatamente fuera 
de ella pequeños núcleos, que dieron al poco tiempo jugo sobrado para 
alimentarla y hacerla renacer. L a Sorbona debe lo que hoy es al Colegio 
de Francia (Francisco I y el Renacimiento contra la vieja Escolástica) y á 
VÉcole des hautes études (Duruy y el espíritu científico alemán contra la 
rutina libresca del siglo xvin). Y aun, además, para provocar, auxiliar y fe-
cundar el movimiento científico, han surgido en todas partes misiones, 
pensiones en el extranjero, bibliotecas muy nutridas de libros y revistas 
recientes, laboratorios creados para tal ó cual grupo de jóvenes que ofre-
cen esperanzas, traducciones vulgarizadas de libros extranjeros notables 
y la enseñanza de idiomas de valor científico como instrumento (el ale-
mán, hoy, principalmente, como el latín en la Edad Media). 
Apenas me refiero al tipo alemán, porque allí reconozco que la inves-
tigación científica la lleva principal, aunque no exclusivamente, la Univer-
sidad; pero en ella existen dos condiciones que la distinguen por entero 
de las Universidades españolas: es la primera, la de que la obra de la Uni-
versidad no va ligada al ejercicio de las profesiones, porque el Estado 
tiene sus exámenes y no da valor á los doctorados sinó como diplomas 
científicos; es la segunda, la de que dentro de la Universidad hay un tra-
bajo de cultura general, por decirlo así, dentro de la respectiva especiali-
dad á que se aplica la totalidad de los estudiantes; pero existe al lado la 
labor de los Laboratorios y los Seminarios, donde una minoría selecta 
hace, durante varios años, trabajos personales de investigación, bajo la di-
rección de los más excelsos maestros. 
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¡Qué lejos estamos también de todo ello, señores Profesores de las 
Universidades españolas! Nadie, tanto como vosotros, siente, de seguro, 
este contraste, entre lo que pasa fuera de nosotros y lo que entre nosotros 
acontece. L a nueva labor no puede ser obra sólo del Estado, sino que á 
ella habéis de colaborar activamente los padres de familia y los Profeso-
res, la sociedad entera, las propias Universidades á que la reforma ha de 
referirse. Hay que aumentar el número de pensiones en el extranjero, 
cuidando de instituir una obra complementaria de protección sobre los 
jóvenes enviados por las familias, mediante delegaciones en los principales 
países que ellos visiten. Hay que favorecer la investigación científica en 
España, formando núcleos pequeños, circunstanciales y muy flexibles, con 
los alumnos que regresan del extranjero y los elementos aquí ya existen-
tes. Hay que imitar al Japón, publicando y multiplicando los trabajos cien-
tíficos de información y las traducciones de las más importantes obras ex-
tranjeras. Hay que ensayar toda clase de instituciones educativas, multi-
plicando también las residencias de estudiantes, cuyo primer paso se ha 
dado con tan singular éxito en Madrid, creando los juegos escolares, el 
préstamo de libros, las bibliotecas circulantes, el adelanto de recursos á 
estudiantes pobres. Y hay también—¿por qué no decirlo? - que exten-
der la reforma al propio elemento personal universitario, disminuyendo el 
número de Facultades y de Cátedras y aumentando, á petición voluntaria, 
el trabajo y el sueldo, mediante acumulaciones que permitan que cada 
Profesor pueda, por ejemplo, tener dos horas de clase y una de trabajos 
prácticos de laboratorio ó seminario. 
Notad, señores, que la Universidad de Berlín, con sus cerca de 14.000 
alumnos, tiene para la Facultad de Derecho 11 Profesores ordinarios, 
4 honorarios y 10 extraordinarios, ó sea 25 en total, mientras en Madrid, 
donde generalmente exceden poco de 3.000 los alumnos oficiales, la Fa-
cultad de Derecho sola tiene 21 Profesores. 
Así, podrá también aumentarse consiguientemente el mímero de mate-
rias y de cursos, y organizar las Facultades con relativa libertad en el 
cuadro de enseñanzas, según su personal disponible, dentro de ciertas re-
glas generales. Podrá crearse la facultad de elección de asignaturas, por 
parte de los estudiantes, señalando un mínimum y dando una cierta inter-
vención á las Facultades, para arreglar cada una su plan de estudios, á fin 
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de hacer posible la especialización en ellos, ya con arreglo al tipo ale-
mán, donde la Facultad señala como consejo un cierto plan que cada es-
colar luego modifica, ya con arreglo al tipo inglés, donde el tutor acon-
seja y guía al alumno en este punto. Podrá modificarse el sistema de 
ingreso en el Profesorado, para disminuir el retoricismo, en beneficio de 
la labor personal paciente, buscando la cooperación de los organismos 
científicos más altos, y las facilidades que suministran las gentes que ven-
gan del extranjero. Será legítimo asimismo el sistema de traslados y de 
concursos por cooptación, reclamando la Universidad donde se haya pro-
ducido una vacante á tal ó cual Profesor que se encuentre en otra, á fin 
de hacer con ello posible la reunión en una sola de las personalidades de 
espíritu homogéneo y de un matiz académico más afín. Podrá, en fin, lle-
garse á la creación de becas de la enseñanza superior, especialmente para 
ciertas Facultades, como las de Letras y Ciencias, según lo hace Francia, 
á fin de salvar estos estudios científicos de la crisis á que cada día más 
parecen condenados, por no contar los que los cursan con el aliciente in-
mediato de un porvenir económico y de una situación sólida en la vida. 
Pero preciso será para todo ello, no me cansaré de repetirlo, que la 
acción social, amorosa é incesante, recaiga sobre los Centros de ense-
ñanza, cooperando á la acción del Estado, ampliándola, especializándola, 
haciéndola cada vez y en cada caso más flexible y más humana. E l des-
prendimiento de los que se alejan del mundo, debe pensar, no sólo en el 
santo egoísmo de su salvación eterna, sino también en la abnegación hu-
mana de redimir de la ignorancia á los que aquí quedan. Para los inexcru-
tables designios de la justicia y de la bondad divinas debe, sin duda, ser 
tan grata la creación de una Escuela como la apertura de una ermita. Y 
en España importa mucho que la corriente de la caridad y de la filantro-
pía se encamine hacia aquella tan hermosa obra de misericordia: «Ense-
ñar al que no sabe». 
Ved los ejemplos de otros pueblos: 
Inglaterra es el país clásico de las donaciones y suscripciones volunta-
rias en favor de Instituciones de educación. De ella han aprendido los Es-
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tados Unidos, que ya superan el ejemplo de su antigua Metrópoli. Mr. Ho-
lloway gastó 17.500.000 pesetas en la fundación del Royal Holloway 
College, Universidad de mujeres, en el año 1877. E n 1901, Carnegie ha 
donado 50.000.000 de pesetas para que la renta de 5 por 100 se destine 
en partes iguales al fomento de los estudios en las Universidades escoce-
sas y á pensiones para alumnos pobres universitarios. Cecil Rhodes ha 
hecho enormes donativos (350.000000 de pesetas); de ellos, especial-
mente una renta de 858.650 pesetas, para becas de 7.500 pesetas cada 
una anualmente, con el fin de que durante tres años vayan á la Universi-
dad de Oxford jóvenes de las Colonias británicas, de Alemania y de los 
Estados Unidos. 
E n estos el movimiento social en favor de la enseñanza es tan intenso 
y alcanza cifras tan fantásticas como veréis. Desde 1871 á 1903, ó sea en 
treinta y dos años, los donativos hechos en favor de las Instituciones de 
educación se elevan á 1.544.899.160 francos. Los principales donan-
tes son: 
Carnegie-Andrew 336.064.615 francos. 
Stanford-Leland y su esposa 150.000.000 íd. 
Rockefeller (John-D) 60.000.000 íd. 
Por último, la misma Francia, país latino como nosotros, entra resuel-
tamente por este camino de amplia y hermosa solidaridad social. Los pre-
mios procedentes de fundaciones particulares ascienden á 1.654.350 fran-
cos. Su concesión, que es anual, bienal ó trienal, está encomendada á las 
Academias. Anualmente concede la Universidad de París 154.126 francos 
entre sus alumnos. Elévanse los donativos por ella recibidos en estos úl-
timos años á la cifra de 2.290.500 francos. Figuran entre éstos el donativo 
«Valencourt», de 1.100.000 francos para la fundación de una Clínica; 
el de un donante anónimo, de 131.000 francos para pensiones de viaje 
alrededor del mundo, de 16.500 francos cada una, en favor de los «agre-
gados de segunda enseñanza» ó de Doctores en Derecho. Los donativos 
recibidos por las Universidades regionales en estos últimos años se elevan 
á 4.839.000 francos. Entre ellos, uno por valor de 469.000 francos, que 
recibió la Universidad de Nancy con motivo del cincuentenario de la crea-
ción de las Facultades de Ciencias y Letras; el de 100.000 francos, del 
Doctor Philippart, y otros menos importantes. 
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Reconozco que el Estado y las organizaciones docentes oficiales de 
España han de inspirar á su vez una confianza al país, que en gran parte 
les han hecho perder las corruptelas administrativas y el prurito fiscal de 
muchos años. 
E l Decreto de 27 de Septiembre último, regulando el servicio de fun-
daciones benéfico-docentes, las medidas reglamentarias que han de se-
guirle inmediatamente y «la acción abnegada é impersonal de diferentes 
Ministros y de situaciones políticas diversas, pero todas coincidentes, de 
seguro, en esta preocupación por la cultura y el bien públicos» hacen es-
perar que lleguemos á obtener en España resultados semejantes á aque-
llos, tan portentosos, que alcanzan en otros países la iniciativa y la filan-
tropía privadas. 
E l deseo de responder á aspiraciones, no ya sólo de carácter profe-
sional, expresadas por cuantos á la enseñanza se dedican, sino positiva y 
realmente del más alto interés público, y en tal concepto sentidas por el 
país entero, impulsó al Ministro que os habla á someter á la regia firma 
el Decreto de 22 de Julio último. Satisfacía con él también impulsos de 
mi propio convencimiento, muchas veces expresado, y proseguía y con-
sagraba iniciativas, hasta entonces no concertadas en una acción regular 
y orgánica, de dignos predecesores míos. 
No creo que necesite de una especial y prolija defensa en vuestro 
ánimo el propósito, «en apariencia modesto, pero por lo mismo positivo 
y útil como pocos, de una compilación codificada de las disposiciones re-
lativas á la Instrucción pública y á las Bellas Artes», que yo considero 
«sencillamente indispensable, como primer trámite, para llegar más tarde 
á la ley ó á la serie de leyes orgánicas en que ha de contenerse toda la 
magna y redentora obra» de que se habla en el preámbulo de aquella 
misma soberana disposición. 
Os interesará, en cambio, saber que la celosa Comisión, nombrada en 
ejecución de lo que aquélla disponía, está ya á punto de terminar sus tra-
bajos, y que, con su inteligente concurso, espera el Ministro, que en ella 
puso" toda su confianza, concluir, en condiciones de que sea publicada, la 
compleja labor que, sólo fiado en táles colaboradores, piule yo decidirme 
á acometer con tan singular premura. Bien que era ella, no resultado del 
desconocimiento de sus dificultades —que harto las había yo apreciado 
en los trabajos personales que comencé á realizar desde el día mismo de 
mi entrada en el Gobierno—, sino consecuencia obligada de esta ner-
viosa y febril actividad de todas las horas y de todos los instantes á que 
ha de consagrarse en España, más que en ningún otro país, el Ministro 
que quiera r e n d i r á sus conciudadanos la ofrenda de sus obras.— ¡Que, 
como el Justo, hemos de vivir nosotros pensando siempre en la hora de 
la muerte y procurando que ésta no nos sorprenda, henchida el alma de 
buenas intenciones, pero vacía y ausente de realidades bienhechoras la 
conducta! 
Con sorpresa y amargura—confiéselo, señores—, he sabido que este 
recto é impersonal propósito mío ha inspirado, desde luego, una reclama-
ción que los Prelados españoles, llevando al frente la venerable figura del 
Primado, se han servido dirigir al señor Presidente del Consejo de Minis-
tros. Sin aguardar siquiera á conocer la obra, se han creído en el caso — 
¡respetable vehemencia de su celo evangélico!— de despertar sobre ella 
suspicacias y desconfianzas, que pueden convertirla, de serena y reflexiva 
labor de jurisconsulto y pedagogo, tal como yo la sentía y la proyectaba, 
en ardoroso tema de combate. ¡Triste sino el de España, que ha de vivir 
siempre perturbada ó distraída por querellas y cuestiones que ya no exis-
ten en ninguno de los pueblos cultos del planeta! 
No desconozco la significación del factor religioso, ni podría descono-
cerlo nadie que, deduciendo lógicamente de la Historia enseñanzas y lec-
ciones de hecho, tropezase en la de España uno y otro día, uno y otro año, 
uno y otro siglo, con el resorte de conciencia que nos llevó á pelear por 
el mundo en legendarias cuanto ruinosas empresas, y determinó en la vida 
interior de la Metrópoli sucesos tan extraordinarios y transcendentales 
para la economía y la cultura del país, como la expulsión de judíos y mo-
riscos. 
Bien que, reconociendo esa efectividad histórica y esa tradición de 
costumbres, no quepa tampoco hacerse ilusiones sobre su efectiva acción 
en la vida moral de la sociedad española. Nuestro pueblo es precisamente 
un pueblo que está pidiendo á voces una intensa y vigorosa resurrección 
á la vida ideal. Se le ofrecen con pertinacia fórmalas solemnes ó exhorta-
ciones retóricas; una parte de la sociedad española, la más visible, si no 
la más distinguida, cuida de ciertas formas y de su exterioridad; pero, en 
el londo de las almas, apenas si vibra un sentimiento de jugoso y cálido 
ideal. E l egoísmo primitivo y el escepticismo contemporáneo se han jun-
tado en maridaje absurdo para secar en sus fuentes el manantial fecundo 
de donde podría brotar la nueva y pura corriente que fertilizaría el campo 
yermo de la sociedad en que vivimos. Inteligencias sometidas y corazo-
nes fríos no pueden ser fuerzas creadoras de ninguna grande y noble 
idealidad. Recitarán los labios viejas cantilenas de amor y de paz; pero, 
la vida seguirá deslizándose vulgar y anodina, sin que apenas un hermoso 
ejemplo de convicción y de desinterés alumbre el fondo oscuro de todas 
las hipocresías concertadas. 
Y con todo el respeto que debo, y gustoso consagro, á aquella, al-
tísima representación de la Iglesia española, pero también con todo el 
que debo á mis convicciones y á los compromisos del Gobierno de que 
formo parte, he de proclamar, desde esta tribuna, que en mis planes no 
se esconde tenebroso ningún designio siniestro para los sentimientos reli-
giosos del país; mas también que yo vine al Gobierno á gobernar en l i -
beral y en hombre á la moderna, limpio de sectarismos que me son odio-
sos y repugnan hasta á mi sentido estético de la vida y de las costumbres 
públicas, pero ansioso, al propio tiempo, de cumplir mis deberes con aque-
lla grande y esclarecida estirpe intelectual española que pugna hace tanto 
tiempo por que, abandonando vacilaciones y timideces hipócritas ó bien 
aprovechadas, entremos de una vez en el concierto general de la cultura 
y de la tolerancia europeas. 
Y este no es tampoco un prurito ó un anhelo exclusivamente per-
sonales, que en materia tan delicada yo no había de permitírmelos jamás. 
Se dijo- ya, nada menos que en el discurso de apertura de las Cortes. En-
tonces los augustos labios de S. M . , dirigiéndose á la representación con-
junta del país, pronunciaron palabras como estas: «ConsideraMi Gobierno 
como cuestión primordial la de la enseñanza, y para su desenvolvimiento 
y nivelación con la cultura universal ningún medio será omitido... Cuanto 
al sentido de las innovaciones urgentes, quedará á salvo, en los términos 
más solemnes, la independencia con que el Estado debe proceder, recha-
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zando de sus Escuelas el prejuicio y la coacción de los diferentes dogma-
tismos.» 
Con tal criterio gobernamos y tal criterio ha de presidir á mi obra per-
sonal en la enseñanza pública. Por lo mismo, la compilación á que con-
cretamente se refiere el importante documento de los ilustres Prelados no 
ha de ser una obra de parcialidad ni un habilidoso enredo legislativo, ade-
rezado con la vista puesta en tales ó cuales asechanzas. Será — ya lo he 
dicho — una obra impersonal, casi automática, obtenida lealmente de 
fuentes fidedignas y por procedimientos rectos. Pero, así como nosotros 
no improvisaremos á su amparo soluciones, que demandaremos al Rey y 
al Parlamento, noble y francamente, cuando sea su hora, tampoco habre-
mos de resucitar y consagrar por ella lo que no tenga ya alientos de rea-
lidad en la vida española, siquiera se escribiese un día en documentos, 
cuya tinta ha borrado el curso de los tiempos, por la fuerza soberana é 
incontrastable de la evolución del pensamiento y de las costumbres pú-
blicas que hubieron á su vez de reflejar también textos constitucionales y 
leyes vigentes en el Reino. 
Quien diga que nosotros nos proponemos «expulsar á Cristo de las Es-
cuelas» y perseguir la Religión, dice á sabiendas algo que pugna con aque-
lla austera fidelidad en la referencia que, no sólo es de doctrina cristiana, 
sino de derecho de gentes en la lucha por las ideas. 
No queremos otra cosa sino llegar á la pacificación de las almas, con 
el remedio de la tolerancia mutua, del respeto á todas las creencias, que 
es norma ya consagrada en todos los países cultos, aunque tengan como 
religión oficial la misma católica nuestra. 
Bien distinto, aunque por error ó por malevolencia se quiera mezclarlo 
con aquél, es el problema de la educación moral. 
Contendiendo honrosamente en el Senado con un ilustre y culto pur-
purado español, dije ya que nada estaba tan lejos de nuestro ánimo 
como el propósito de excluir de la educación infantil el factor de un su-
premo ideal moral. No cabe ello en quien siente aquélla como una obra 
ntegral, que, ó no lo será, ó tendrá que comprenderle, para abarcar todos 
los órdenes del pensamiento y de la vida. 
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Y esto no puede ser indiferente ni al hombre de Estado, ni al Peda-
gogo, ni al Maestro. Por ello, los últimos Congresos internacionales han 
señalado todo el interés inmenso que encierra el problema de la educa-
ción moral, no como mera exposición de lecciones de la Moral misma, 
sino como obra activa y compleja de formación del carácter, esto es, de 
preparación del más elevado tipo de hombre, en todos los órdenes. 
Ello se encuentra hoy en el ánimo de los pensadores, por cima de 
aquellos otros problemas específicos, cerradamente encuadrados en el 
contenido de estas ó las otras enseñanzas. 
Y para esa obra de sana y sabia educación moral han venido todos, 
desde los Obispos á los librepensadores, á coincidir en que sólo está ca-
pacitada, con plena y constante y eficiente capacidad, la figura vigorosa, 
sana, sugestiva, humanamente apostólica del Maestro. 
Para él, y sólo para él, en este respecto, ha escrito Payot, en su libro 
A u x instituteurs et aux institutrices, aquellas bellísimas y consoladoras fra-
ses: «Nuestra conducta ha venido á convertirse de impulsiva en delibe-
rada. E l lento tránsito del acto violento é inmediato al acto reflexivo se-
ñala una conquista capital para nosotros, la conquista de nuestra libertad 
moral. Nuestros instintos brutales han dejado, al fin, de ser la ley para 
nosotros y, poco á poco, los animales irascibles, orgullosos, perezosos, 
violentamente sensuales, que eran los primeros hombres, han dejado su 
plaza á otros seres más dulces, menos desdeñosos de la sensibilidad ajena, 
más activos y abiertos á placeres superiores á los groseros placeres de los 
sentidos. Del punto de vista egoísta, desde el cual se consideraba la socie-
dad como un campo cerrado, donde triunfaban los más hábiles y los más 
fuertes, la Humanidad se ha elevado, por una contemplación más sana de 
la realidad, á la idea de la solidaridad de todos los hombres de una misma 
generación y de todas las generaciones entre sí.. . A pesar de cuanto 
hemos leído y escuchado sobre la inutilidad de la Escuela para la en-
mienda moral de los niños, el buen sentido y nuestra experiencia nos han 
convencido de que la influencia moral de la Escuela puede ser considera-
ble. Los fracasos se explican muchas veces por la mediocridad del Maes-
tro mismo, por el ejemplo de la calle y—penoso es decirlo - muy á me-
nudo también por el ejemplo de la familia.» 
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Al in me solicitaban y me requerían muchos, y muy sugestivos, y muy 
interesantes temas: la enseñanza de los anormales; el problema de la for-
mación de Maestros, en relación con las Normales y con la Escuela de Es-
tudios Superiores del Magisterio; la educación femenina; la reforma de la 
secunda enseñanza; las prácticas en las Escuelas de Derecho; la reorga-
nización de las Clínicas; la crisis de la enseñanza de Filosofía y Letras .. 
Forzoso es concluir. Espero que no dejarán de ofrecérseme ocasiones, 
desde la Gaceta, en el Parlamento ó en la tribuna y en la Prensa, para 
que acerca de ellos pueda también dialogar con Maestros y discípulos, y, 
en general, con el país. 
Mi invocación final es para todos. Para los que enseñan, para los que 
aprenden y aun para aquellos, más desgraciados, que no están en condi-
ciones de enseñar, ni de aprender. L a España redimida, culta, fuerte y 
entusiasta, creyente en sí misma y en su destino futuro, ha de brotar del 
esfuerzo de todos, del sacrificio de todos, del amor de todos. 
Porque esta es una empresa de voluntad y de amor: de voluntad firme, 
de voluntad abnegada, de voluntad dulce y paciente; de optimista y fra-
terna voluntad. 
Hay que abrir el paso hacia el porvenir á esas generaciones nuevas, 
por animosas y esperanzadas un poco rebeldes; que la rebeldía no es sino 
el burbujeo espiritual de la sangre moza, y yo prefiero la inquietud bulli-
ciosa de los fuertes y de los sinceros, al servilismo muelle de los agotados 
y de los vividores. jEl fuego de la juventud ha de encender la antorcha 
que alumbre la vida espiritual futura de la Patria! 
El la prevalecerá. Nosotros iremos, poco á poco, desapareciendo. Pero, 
si hemos cumplido nuestra misión, en la cátedra, en el laboratorio, en el 
taller, en la vida pública—ese otro taller de pueblos y de hombres—parti-
ciparemos también del gozo inefable con que en los espacios ideales ale-
tean las almas de los que tuvieron fe, se recrearon en el sacrificio y sin-
tieron el efluvio divino del amor al prójimo... 
Dejad, señores, que cada cual cumpla su destino. Mientras tanto, ha-
ced lo que Táine escribe á propósito de Platón. No representéis los per-
sonajes á los ojos de vuestros discípulos. Copiadlos de la realidad. No 
dictéis sus diálogos; escuchadlos más bien. Encontrad y sugeridles la be-
lleza en la investigación de la verdad. Sed, á un tiempo, filósofos, historia-
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dores y poetas. Dejad que la ciencia brote, como en Grecia, no en un re-
cinto cerrado, ni entre montones de papel, sino á pleno aire, al sol, como, 
cuando fatigados de la palestra y apoyados contra una columna del gim-
nasio, los jóvenes conversaban con Sócrates acerca del Bien y de la 
Verdad... 
HE DICHO. 
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Gastos en In s t rucc ión p r imar i a , por habitante, de varios pa í ses , se-
g ú n l a e s t ad í s t i ca del «Report» del Comisario de los Estados U n i -
dos, años 1910 y 1911. 
Columbia Británica (Canadá) 53)25 
Alberta (Canadá) ( i ) 48,00 
Estados Unidos (2) 23,20 
Nueva Zelanda (3) 18,90 
Inglaterra 15,45 
Suiza : rS,20 
Queensland (Australia) 15,00 
Escocia i4,85 
Holanda 11,5o 
Suecia 10,30 
Alemania IO,25 
Irlanda 9,35 
Francia 7,45 
Cuba 7,35 
Noruega 7,25 
Uruguay 5)3° 
Bélgica 5,20 
Austria 5,00 
Cabo de Buena Esperanza.. 4,60 
Hungría 4,55 
Malta 4,45 
Italia 3,80 
Chile. 3,80 
Méjico 3 ,3° 
Argentina 2,70 
Japón 2,70 
Grecia 2,45 
Natal 2,25 
Ecuador 1,85 
Perú i,75 
España . . . . 1,25 
(1) E l año anterior había gastado 71,25 francos por habitante. 
(2) E l Estado que más gasta por cabeza de población, Washington, 46,05 
francos.—El término medio, Michigan, 26,00 íd.—Y el ínfimo de todos, Caro-
lina del Sur, 6,45 íd., ó sea c i n c o v e c e s más que España. 
(3) En 1910, 23,30 francos. 
De todos los países del mundo que figuran en aquella estadística, no 
quedan por debajo de España sino Ceilán, con 0,60 francos, y la India, 
que varía entre 0,05 y 0,40 francos, á causa de la enormidad de población 
indígena que todavía no ha podido ser civilizada. 
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Gastos de Ins t rucc ión p r imar ia por cada niño de los inscritos en las 
Escuelas, s e g ú n l a Es t ad í s t i ca del «Beport» del Comisario de los 
Estados Unidos, año 1911. 
Columbia BrÍtánica-(Cánadá) 239,55 
Alberta (Canadá) I94,35 
Nueva Zelanda 119,60 
Ciudad de Hamburgo io4,75 
Inglaterra.. 91,60 
Natal 90,20 
Escocia 85,95 
Uruguay 76,95 
Holanda 75,10 
Suecia 72,05 
Alemania 60,85 
Bolivia 59,6o 
Irlanda. 58,60 
Chile 55,95 
Cabo de Buena Esperanza.. 55,00 
Francia 52,20 
Noruega 47,25 
Perú 45,10 
Italia 43,70 
Bélgica 42,20 
Suiza 40,95 
Austria. 33,o5 
Méjico 28,90 
Argentina 28,45 
Grecia 26,75 
Bulgaria 26,40 
Ecuador . 23,90 
Japón 22,35 
España 12,50 
Quedan sólo por debajo de España Ceilán y la India, aunque algunas 
provincias de ésta, como Bombay, que gasta 12,05, se le aproximan bas-
tante. 
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ESTADÍSTICA DE LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA EN DIVERSOS PAÍSES 
(Tomada del «Report > de los Estados Unidos de 1911.) 
JP -A- I S E S 
Austria, 
Hungría 
Bélgica 
Bulgaria 
Dinamarca 
Alemania 
Inglaterra 
Escocia 
Irlanda 
Grecia • 
Italia 
Malta.. • • 
Holanda.. • • • • • • 
Noruega 
Rumania 
España 
Suecia.. 
Suiza 
Japón 
Cabo de Buena Esperanza... 
Alberta (Canadá) 
Columbia Británica (Canadá). 
Méjico. 
Cuba 
República Argentina 
Brasil 
Chile 
Perú 
Uruguay 
Queensland 
Nueva Zelanda 
Francia 
P O B L A C I O N 
28 567 898 
20 IO7 878 
7 4 S i 903 
4 284 844 
2 605 268 
60 641 278 
35 756 6 l5 
4 8 7 7 6 4 8 
4 371 570 
2 631 952 
34 269 764 
212 888 
5 898 429 
2 392 698 
6 865 739 
19 712 585 
5 476 441 
3 741 971 
49 581 928 
2 409 804 
185 412 
178 657 
13 6 i 4 373 
2 150 112 
6 489 023 
21 461 100 
3 302 204 
4 000 000 
1 103 046 
558 237 
988 276 
39 376 000 
A L U M N O S 
4 243 628 
3 á f i 773 
923 386 
430 111 
363 661 
10 224 125 
6 045 089 
843 242 
699 945 
241 433 
3 002 168 
20 157 
904 142 
369 993 
584 953 
2 000 000 
784 974 
529 590 
5 996 139 
177 680 
46 048 
39 670 
776 622 
225 483 
614 680 
565 922 
226 261 
, 153 901 
76 042 
96 543 
156 324 
5 629 906 
M A E S T R O S 
97 399 
43 203 
20 865 
9 398 
» 
166 597 
161 796 
18 024 
15 281 
4 346 
60 323 
» 
26 073 
8 106 
7 78o 
26 589 
19 351 
12 023 
134 337 
6 779 
1 815 
1 024 
» 
1 131 
18 571 
» 
3 670 
3 400 
» 
2 615 
4 408 
154 586 



